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CAJISTAS
Se necesitan en la imprenta de 

este periódico.

^CALLICIDA
Remedio seguro para la extirpación 

de callos y durezas.
FRASCO UNA PESETA

Farmacia del Doctor La Puente, Al- 
cazar, 6, Ávila. ^

JUEVES i3 DE JULIO DE 1899.

SECCIÔOIERÇANTIIL
Ávila 12 de Julio de 1899.

En los almacenes del Puente sigue habiendo muy 
pocas entradas pagándose á los precios siguientes 
que son los corrientes hoy para las compras al de­
tall.

Trigo de 47,50, á 48,50 rs. fanega.
Centeno de 29,00 á 30,00.
Cebada á 26,00,.
Algarrobas de 30 á 32.
Harina», l."extra, sistema cilindro, á 18‘5O reales 

arroba.
Idem de 1." S. de piedra á 18,00
Idem de 1." P. á 17,50.
Idem de 2.’ P. á ,15.
Salvados de todas claae.s á 7,00 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

400 fanegas cotizándose á 46,50 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 200 fanegas á 46 

y 46,.50 rs.
Centeno.—80 ídem á 31.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se- 

t gniida 16, de tercera 15, tercerilla 9‘25.
j Los menudos, sin saco, se pagan:
' Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

lloá 8, echadura.» á 16, habijas á 20 y triguillo a 20.
Las salidas por el ferrocarril del Noi’te, fueron: 
3 vagones de harina para Coruña; 2 de salvados 

para Palencia; 2 de centeno para Barcelona y 2 para 
Oviedo.

Rioscco (Valladolid).
Hoy han entrado 100 fanegas de trigo, rigiendo el 

precio de 45 á 46 rs. las 94 libras.
Centeno á 29.
Cebada á 24.
Tendencia firme.

Medina del Campo (Valladolid.
Hoy han entrado 80 fanegas de trigo que se pa- 

gwon á 45,00 rs. las 94 libras.
Centeno 32.
Cebada, de 22 á 24.
Algarrobas á 31.

Arévalo (Avila.)
En el mercado de hoy entraron 1000 fanegas 

’’’oOgue se pagaron á 46 1¡2 y 47 rs. fanega, 
enteno. 50, de 31 á 32 rs. las 92 libras.

Cebada 80, á 25 y 26 rs. fanega.
Algarrobas, 150, de 29 á 30.

de

Villalón (Valladolid.)
Al mercado último entraron 700 fanegas de trigo, 

PWoseádBrs. las 94 libras.
llbrl'^^^^^^^ ^^*^ fanegas á30y301¡2rs. las 92

Recebada 200, á 23 y 24.
® AlgarrQ|)¡^g 30 á 39 y 3^ ^g fanega.

i 4Srs. arroba.
^Hnade 1/á 17 1^2 rs. arroba.

!í’»adc2.’ál6 1i2
WemdeVá 131|¿

Compras encalmadas.
Tiempo bueno.

Ciudad Rodrigo (Salamanca).
Enjeste mercado se cotizan los diferentes artículos 

á los precios siguientes:
Trigo de 45 á 46 rs. fanega, entraron 800.
Centeno de 27 á 28; entradas 80. id.
Cebada de 23 á 24; entradas 90 id.
Al{’.arrobas de 27 y l¡2á 28; entradas 100 id.
Harina de primera 18 reales arroba, de segunda 

á 17, de tercera á 15.
Entraron 1.800 cabezas de ganado lanar que se 

vendieron á los siguientes precios:
Ovejas de 40 á 50 rs, una.
Carneros de 75 á 95.
Bueyes de labor, á 1100 rs. uno.
Añojos y añejas 5.50 rs. uno.
Vacas cotrales 800.
Cerdos al destete á 70 rs. uno.

EL VERANEO
Algunos diputados empiezan á emi­

grar de la corte. El cansancio natural 
(¡!) después de una labor penosísima 
{sic) el calor que reina en el Salón de 
sesiones, y lo avanzado de la estación 
veraniega, hacen que sus señorías 
arreglen las maletas y vayan á respi­
rar y á descansar de las fatigas parla­
mentarias...

No hay que preguntar á dónde irán 
nuestros flamantes diputados. jV San 
Sebastián, á San Juan de Luz, á Bia­
rritz, á donde se disfrute, y se respire 
y se juegue... sin ofender á la moral 
y las buenas costumbres (?).

Hay que convenir en que nuestros 
diputados tienen el derecho de diver­
tirse.

Eso de dejar la corte para ir á dar 
una vuelta por el distrito y enterarse 
minuciosamente de las necesidades del 
pais, y tomar nota circunstanciada de 
las mismas, y estudiar sobre el terreno 
los mejores medios de fomentar la 
producción, etc., etc., eso resulta de­
masiado molesto para nuestros diputa­
dos, y debe dejarse á merced de los in­
teresados.

Ni los diputados rurales han de ex­
poner el pellejo por los abandonados 
senderos de su distrito, ni los ur¿^anos 
han de sufrir las molestias de electores 
desconocidos, que les asedian con car­
tas cuando están en la corte y con 
molestas visitas cuando están en sus 
casas.

Y terminará el veraneo, y regresa­
rán de los ¿/años los flamantes diputa­
dos, y empezarán la segunda legisla­
tura sin que los representantes del 
pais, sepan, en general, una palabra, 
acerca de las necesidades del distrito.

No; eso no debe ser, y en estos tiem­
pos, mucho menos.

Tolérese, si es tolerable, que en la 
primera etapa parlamentaria nuestros 
diputados, ocupados en los quehaceres 
de la elección, no hayan tenido tiem­
po de estudiar sobre el terreno las ne­

cesidades del país; pero no puede ni 
debe en cambio, consentirse que el 
primer paréntesis parlamentario lo 
empleen sus señorías en hacer gala de 
la representación que ostentan, en lu­
gar de justificarle con el estudio refe­
rido, único medio de que prosperemos 
y de que los representantes del pais 
puedan hacer algo ó mucho provecho­
so en el seno del Parlamento.

El Banco y el Tesoro.
Dos son los principales fundamentos para 

la reconstitución de este infortunado país, 
desquiciado por no haber atendido á ello los 
hombres que más ó menos directamente han 
influido en la gobernación del Estado: la re­
generación económica y la política.

La exposición-protesta que el Banco de 
España ha presentado contra los presupues­
tos, entraña, en nuestro sentir, gravísima 
importancia económica, y acerca de este do­
cumento, debemos hacer algunas conside­
raciones.

Tres puntos abarca la exposición: el rela­
tivo al amortizable, el de la emisión de bi­
lletes y el de algunos impuestos.

Hacemos caso omiso del primero y del úl­
timo porque, respecto á ellos, se reduce la 
a- piración del Banco á defender sus intere­
ses y los de los tenedores de la deuda, y so­
lamente hablamos de la emisión de billetes, 
que es el que encierra un problema econó­
mico de verdadera gravedad.

Sostiene el Banco, abundando en ideas 
expresadas por el ministro en una sesión del 
Congreso, que la guerra no puede conside­
rarse como terminada en cuanto á .sus con 
secuencias en el orden económico, ó sea que 
no es posible prescindir ahora inmediata­
mente de la guerra y su.5 consecuencias en 
el terreno financiero.

Por tanto, pide que subsista la ley del año 
último para hacer frente á todas las contin­
gencias, incluso las necesidades de fondos 
que tiene el Tesoro, que el ministro calcula­
ba en menos de los 264 millones; pero siem­
pre en un una cantidad importante.

En el caso de que no continúe la le}»- de 
1898, prefiere el Banco no hacer convenio 
alguno y que vuelva á regir la ley de 1891 
que, si nó le permitía pasar de los i.5oo mi­
llones, le dejaría la libertad de acción (¡ue 
le dá la fecha de vencimiento de sus paga­
rés con el Tesoro, respecto de los que no 
tiene compromiso ninguno.

El aumento de emisión en la.s condiciones 
que el ministro quiere, cree el Banco que no 
es cuestión de conveniencia .suya, si .jo de 
necesidad del Tesoro )' de la circulación del 
país.

Basta la lectura de la exposición, cuya 
esencia dejamos consignada en los párrafos 
anteriores, para que á nadie quede duda de 
la relación íntima que une al Tesoro y á 
nuestro primer establecimiento de crédito. 
«Si me conservas la ley última que me per­
mite ampliar la circulación fiduciaria ' hasta 
2.000 millones, dice e.5te último al Gobierno, 
te prestaré 264 en ese papel-moneda; si re­
vocas esa ley y no se me concede más cré­
dito fiduciario que i.5oo millones, no te 
prestaré ni un billete de 25 pesetas y además 
venderé los créditos que contra tí tengo en 
cartera.»

Realmente este dilema coloca al Gobierno 

en grave compromiso, del cual saldría fácil­
mente accediendo á los deseos del estableci­
miento, si no fuera porque semejante solu­
ción crea un inmenso peligro para el Banco 
y para el Estado, cuyos créditos como están 
pendientes de un hilo y unidos á la suerte 
de la circulación del billete.

Así como en economía política es axiomá­
tico que el dinero no es riqueza, sino signo 
de ella, lo es también que el billete no es di­
nero, sino signo de crédito. Es inocente 
creer que con solo estampar billetes de Ban­
co se obtiene el capital que se necesite, por­
que entonces no habría ninguna nación en 
deuda. No puede emitirse más papel fiducia­
rio que aquel que se puede emplear en la 
plaza, en las transacciones mercantiles, de tal 
suerte, que cuando excede de lo necesário 
vuelve el sobrante al Banco en busca del 
numerario que representa.

El papel-moneda y el oro que representa 
y se reserva en caja, son como dos estanques 
comunicantes, dice el sabio economista 
Adam Smith: el agua que sobra en uno se 
trasmite al otro hasta que ambos se colocan 
al mismo nivel. Por desconocer ó despreciar 
esta verdad, se hundió el Banco Español de 
San Fernando, que como el de España fun­
daba su negoCiO más productivo en hacer 
anticipos y préstamos al Tesoro.

Y eso es lo que nosotros queremos que 
sepa y no olvide el gran establecimiento de 
crédito.

Para responder de i.5oi.323.55o pesetas 
que importan los billetes en circulación, tie­
ne solamente en caja 660.522.906, más en 
plata que en oro, prescindiendo, porque no 
sirven para el caso, de otras existencias, que 
si bien están afecta.s al crédito fiduciario, no 
son realizables en el momento de un con­
flicto.

La circulación está bien entretenida en la 
actualidad por la extensión que se le ha per­
mitido, merced á la cual, hoy corre el billete 
hasta en la pequeña aldea; pero nos horrori­
za solo pensar qué sucedería si por cualquier 
accidente fortuito el mercado perdiera la 
confianza de que hoy disfruta el billete.

Comprenderán el Banco y el Gobierno, 
que e<tas advertencias son sinceras y pa­
trióticas; y que lo único que nos propone­
mos, es llamar la atención de los que están 
obligados á mantener el equilibrio necesario 
para que no nos sorprenda un Krac, que se­
ría en estas circunstancias una grandísima 
desgracia para España.

Parece que la imprevisión y el descuido 
.se han apoderado de los hombres financie 
ros lo mismo que de los políticos, que no á 
otra causa debemos atribuir los atrevimien­
tos que nos preocupan, porque seguramente 
ni un sólo consejero del Banco, ni el minis­
tro de Hacienda desconocen la verdad de lo 
que dejamos expuesto.

Dada la situación desahogada del estable- 
cimíenío citado, medio.s tiene de normalizar 
su situación sin desatender los auxilios que 
el Tesoro necesita. No falta más sino que 
alguien estudie la solución del problema y 
la ponga en práctica. Y eso es lo que cor­
dialmente deseamos.

jMOTICmS
Con toda clase de respetos llamamos la 

atención del limo. Sr. Obispo acerca de los 
grandes disgustos que existen entre el señor 
Cura ecónomo del pueblo de Salvadlos y los 
vecinos del mismo.
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No somos nosotros los llamados á averi­
guar quién ó quienes son los culpables de 
esta tirantez de rclacione.s entre el párroco 
y sus feligreses, pero sí deseamos hacer 
constar lo conveniente que sería poner re­
medio á un estado de cosas del que se ori­
gina gravísimo daño espiritual para el ve­
cindario de Salvadlos.

'' Dolores reumáticos. Se alivian á la 
primera untura del prodigioso Bálsamo 
autireumático de Orive, reconocido co­
mo irreemplazable para curar los más indo­
mables casos de reuma. Farmacias de cré­
dito. En Avila: Farmacia de Juan La Puen­
te, Alcázar, 6. 9

Ayer tuvimos el gusto de saludar á nues­
tro distinguido amigo el vecino de Fontive- 
ros, D. Mariano Valverde.

Anteayer en el tren mixto, acompañado 
de su distinguida señora é hijo, llegó á Avi­
la nuestro particular amigo el conocido 
agente de Bolsa de Madrid, D. Sergio Rojas, 
y á las pocas horas tuvo que regresar á la 
corte por haber recibido noticias telegráfi­
cas en las que se le comunicaba la grave 
enfermedad contraida por su señora madre 
política.

Hacemos votos por el pronto restableci­
miento de la enferma.

Anteayer por la tarde promovieron un 
gran escándalo en el nuevo Mercado, Ma­
nuel Otero y Cirilo Sánchez, ambos de esta 
vecindad.

La oportuna intervención del guardia mu­
nicipal que prestaba servicio en dicho lugar, 
evitó que los oradores pasasen á vía.s de 
hecho.

Del suceso se dió parte al Juzgado muni­
cipal.

Prevenimos á ios señores maestros que al 
ausentarse del pueblo por efecto de las vaca­
ciones próximas, tienen obligación de comu­
nicar á la Junta local el punto donde fijan 
eccidentalmente su residencia.

También deben de remitir lo antes posi­
ble los presupuestos y copia autorizada de 
la cuenta correspondiente al último ejercicio.

El próximo sorteo de la Loteria Nacional 
se verificará el día 20.

Consta de 26.000 billetes al precio de 5o 
pesetas, divididos en fracciones de 5 pesetas.

En la calle de Vallespín tuvieron un alter­
cado, en la mañana de anteayer, Rufina Li­
brada y Manuel Martín (á) Mamelutes, á cu­
ya contienda puso término el guardia muni­
cipal Raimundo Hernández, que condujo á 
la Rufina á la prevención, pasándose al Juz­
gado competente, el correspondiente parte.

Un aplauso á los guardias municipales por 
la actividad qué en estos días están de­
mostrando .

Hoy tendrá lugar en nuestro teatro la 
sexta función del segundo abono, á benefi­
cio de la primera tiple, la notable y simpáti­
ca actriz señorita Bayona, con un escogido 
programa en el que figuran el estreno de la 
zarzuela El Gaitero, un monólogo en verso 
original del ilustrado jefe de estudios de es­
ta Academia, Sr. Ortiz de Pinedo, con mú­
sica de la distinguida señorita Margarita To­
más de Luq e, titulado Margarita, cuyo 
desempeño está á cargo de la beneficiada, y 
la preciosa zarzuela El Dúo de la Afri­
cana.

Dadas las muchas 3' merecidas simpatías 
que en Avila ha sabido captarse la señorita 
Bayona, es de esperar que esta noche se 
verá el Principal concurridísimo y brillante.

Para el próximo sábado anunciase el 
beneficio del primer acto.; Sr. Guillen y del 
tenor cómico Sr. Angoloti, con un programa 
de sensac'ón, en el que figurará la maravilla 
fin de suele Mr. GuillenconofTf.. 3’- otra; 
efes.

Se en'íientia en Avila, con objeto de pa­

sar una temporada entre su.s paisanos, nues­
tro querido amigo 3" colaborador, el ilustra­
do farmacéutico de Valladolid, D. Gerardo 
Jiménez Pérez.

Reciba nuestro cariñoso saludo de bien­
venida.

Dos vecinos del Tiemblo, de oficio ase 
rradores, tenían antiguos resentimientos que 
dirimieron el día 10 en el camino que de di­
cho pueblo conduce al de Casillas.

De la contienda resultó uno de los rivales 
gravemente herido de arma blanca y el agre­
sor, en cuanto realizó el hecho, se dirigió á 
Cebreros en donde se presentó al Juzgado 
de instrucción dando cuenta del delito 
había cometido momentos antes.

que

Función del Martes 11.
Con un programa como el de esta noche 

era de esperar un lleno que sin embargo no 
resultó, pues la distinguida concurrencia 
que acudió á la función del martes no ocupó 
más de tres cuartas partes de las locali­
dades.

Se pusieron en escena el sainete veranie­
go Agua, azucarillos y... aguardiente, la 
zarzuela Gigantes y Cabezudos, estrenándo­
se el juguete cómico-lírico de López Silva y 
Shaw Las bravias.

La representación del primero.,.
En la de la segunda se distinguieron co­

mo de costumbre todos los artista.s de la com­
pañía repitiéndose á instancia del público, 
varios números de la obra; obtuvieron mu­
chos aplausos y un regular número de pe­
rras chicas y grandes la simpática niña Gar­
cía.

Las bravias gustaron y se tributaron nu­
tridos aplausos por la magistral interpreta­
ción de sus respectivos papeles á la señorita 
Bayona y señora Vila, y señores Guíllén, 
Angoloti, Márquez y demás artistas que en 
ella tomaron parte.

—Berrrr...
—/ Psch ís, p^ch is,../
—Brrrr...

El anterior diálogo le sostenían ayer dos 
forasteros que han venido á esta capital en 
busca de fresco y, efectivamente, han visto 
colmado.s sus deseos, el uno con un consti­
pado de padre y muy señor suyo, y el otro 
con una tiritona, tiritera ó tiritomanía que 
le tiene convertido en cigüeña hace cua­
renta y ocho horas, toda vez que se ve re­
ducido á la imprescindible necesidad de es­
tar niacJLacando el ajo constantemente.

Como se acabarían de lucir estos dos 
apreciables sujetos sería proponiéndoles la 
hidroterapia como medio curativo.

¡Para qué querían más!

Célebre batalla de Gravelines.

f Fue la batalla de Gravelines, de.spuéá de la de San 
xQuintin, el hecho de armas más importante de cuan­
tos se registraron en la guerra á que dio lugar la 
alianza que contra Felipe II pactaron el Papa Pau­
lo IV y el rey de Francia Enrique II, y el que puso 
términoá la lucha; pues tal impresión produjo en el 
ánimo del hijo de Francisco I que de los 15.Ü0O de 
los suyo.s que tomaron pai te en el combate solo se 
salvaron de quedar muertos, heridos ó prisioneros 
300, que inmediatamente solicitó del monarca espa­
ñol la paz, hecho que permitió á éste exigir y obte­
ner del vencido la devolución de todas las plazas y 
territorios que tanto él como su padre habían arre­
batado á España, por lo que la reíerida guerra c.s 
señalada como una de las que han dado resultados 
más positivos á nuestra patria.

Libróse tan célebre batalla á consecuencia de la 
exaspcracitin que produjeron en el pr ncipe Manuel 
Filiberto, de Sabuya, general en jefe del ejercito de 

España, los triunfos que el mariscal francés Termes 
obtuvo cuando en 1558 invadió los Países-Bajos.

Al tener el de Saboya noticia del a.salto de Bun- 
kerque por los france-^cs , organizó á toda prisant) 
ejercito de lo 000 infantes y 3.000 ginetes, que pues­
tos á las órdenes del gobernador de los Países-Ba­
jos. conde de Eginont, marchó en busca del enemigo, 
quien entonces, para esquivar un encuentro, por 
componerse ambos de igual contingente y no abri­
gar Teimcs mucha confianza en sus fuerzas, realizó 
un movimiento retrógrado. No le valió al francés 
tan deshonrosa conducta, pues Egmont, dejando 
atrás la artillería é impedimenta, emprendió una 
acelerada marcha que tuvo por resultado dar alcan­
ce al ejército contrario; entonces este ocupó posi­
ciones en las proximidades de Gravelines, en el án­
gulo que forma con el mar el rio Au, situando la ar­
tillería en el centro ¡»or ser el punto más débil.

El combate lo inició la caballería de los nuestros 
intentando apoderarse de la.s baterías enemigas, y si 
DO llegó á realizarlo fué debido á haberla obligado 
á volver grupas desordenadamente la enemiga. 
Arrastrados por el entusiasmo que les produjo la 
victoria conseguida, los ginetes franceses persiguie­
ron á los nuestros hasta perder por completo el 
apoyo de los infantes; entonces Egmont, compren­
diendo el partido que podía sacar de la imprudencia 
del contrario, pónese al frente de su caballería, ya 
casi rehecha, la arenga, la termina de ordenar y con 
ella cae impetuosamente sobre la francesa, á la que 
arrolla y, por medio de un hábil movimiento, pone 
entre la suya y los infantes españoles, terminando 
por encerrarla en un anillo de fuego q ue la deshace 
poi' completo, hasta el extremo de quedar muertos, 
heridos ó prisioneros todos los hombres que la com­
ponían. Cuando el resto délas fuerzas francesas que 
se disponían á sacar á los ginetes de la desesperada 
situación que les había creado su imprudencia, pre­
séntase en la desembocadura del Au la escuadra in­
glesa y cañonea de un modo horrible todo el campo 
francés, produciendo enorme número de víctimas y 
una confusión indescriptible. Tratan entonces de 
huir los franceses supervivientes; más la caballería 
española corre en pos de ellos, los alcanza y los 
acuchilla horriblemente y la batalla termina con la 
huida de unos trescientos franceses que pudieron 
ponerse en salvo, quedando el resto de las fuerzas 
de Termes muertas, herida.s ó prisioneras.

El desgraciado mariscal francés se defendió herói- 
camente con un puñado de hombres hasta que estos 
quedaron destrozados y él mal herido y prisionero. 

Las pérdidas de los españoles en tan gloriosa y 
fructífera batalla ascendieron á 401) muerto.s y 1.000 
heridos, cifras que demuastran no fueron aniquila­
dos losfrancese.s como infelices borregos.

Hernando de Acevedo

(Proliibidaja ijíprodu cción).

Un Verdadero milagro
9 rcelato de un. médico.
Nuestra época de exagerado realismo se 

presta muj^ poco á la exposición de aconíe- 
ciraiento,s sobrenaturales, y el espíritu de po­
sitivismo del siglo, con un prejuicio de ne­
gación absoluta, rechaza hasta la posibilidad 
de ellas.

Algunas veces, no obstante, hay que in­
clinarse ante la evidencia; hé aquí por ejem­
plo un hecho que un médico califica de ver­
dadero milagro; la alta autoridad que tiene la 
profesión del testigo basta para demostrar 
su autenticidad.

—«Una joven de mi clientela, nos escribe 
el Dr. Verdiere de Belincourt, Pas de Calais, 

Francia, sufría una ane­
mia arraigada la cual 
prolongándose, amena­
zaba llevarla á un fin

verdosos, sofocaciones 
al menor esfuerzo, pal­
pitación e- del corazón 
y todos los accidentes 

que generalmente aco.npañan este peligroso 
estado de debilidad se manifestaban.

Juzgando que no había tiempo que perder 
aconsejé inmediatamente á mi enferma las 
Píldoras Pink del Dr. Williams, cuyas virtu­
des tónicas y reconstituyentes me eran co­
nocidas.

Un verdadero milagro se produjo.
No es ya la misma persona á pesar de que 

el tratamiento no ha sido más que iniciado 
y en vista de tan buen resultado seguirá to ■ 
mando las Píldoras Pink hasta conseguir su 
completa curación.

En cuanto á mí, le autorizo á hacer de mi 
carta el uso que le convenga, porque no pue­
do menos de alabar el uso de las Píldoras 
Pink que receto á mis clientes.»

Este testimonio espontáneo de un doctor 

en medicina, es bastante explícito y (];, 
to en favor de nuestras píldoras, 
pensa de hacer comentarios.

ice
'’ ^^’^ ’^OsA

Esta carta va dirigida á los Sres P
et Co., farmacéuticos de primera cía; J 
París, que preparan las Píldoras Píqi^I 
Dr. Williams. Las Píldoras Pink son eij 
co soberano, devuelven las fuerzas áhl 
biles y no pueden hacer daño á las p J 
más delicadas. Son muy eficaces conjj 
anémia, el reuma, las neuralgias, lane J 
tenia, la sciática, la parálisis, la ataxia ¡I 
motriz, la escrófula, etc. Estas píldoras J 
vuelven los colores frescos, obran 1 
las fases de debilidad en la mujer yenJ 
hombres, tienen una acción eficaz en 
las enfermedades causadas por toda cW 
excesos. 1

Se hallan de venta en todas las famj 
y en casa de nuestro depositario genJ 
para España, D. Frans Janssens, iSg, pJ 
de Gracia, Barcelona. Su precio, pesetj 
la caja ó pesetas 21 las seis cajas. r 1

Variedades.

con motivo de la consagración 
de todos los hombres al Sagrado Corazón de Ws,

¿Quién habló, que á su voz majestuosa 
el mundo se detiene en su carrera?... 
¿qué voz es esa augusta y poderosa, 

que hace al siglo gigante 
asentar en la tierra su rodilla 

y su frente altanera 
descubrir?¿Quién habló, que el mundoentj 
obedece á su voz? ¿Quién, quién impera 
así en el libre corazón humano 
como maneja el hábil marinero 

la débil navecilla 
en las aguas inmensas del Occeano?

Enemigos de Dios; falange impura 
de espíritus del mal, que hacéis la guerra 
á la verdad, venid. ¿Véis ese anciano, ' 
cuyo cuerpo se inclina hacia la tféffí 
donde vé abierta ya su sepultura? 
¿Le véis en la prisión del Vaticano 
roto su cetro y su corona hollada? I 
¿Le véis marchita ya su augusta frente, 
llena de majestad, cual queda ajada | 

la flor cuando anochece, 
sombría su faz, porque la luz hermosa 
se escapa de sus ojos; ma.s risueña, 
como son los matices de la rosa

queda el cielo riendo I 
cuando el brillante sol desaparece? I 
¿Le véis?... En vano Satanás se empeña J 
con su infame tropel arrebatarle I

su inmens ' poderío; I 
¿qué logró, qué logró con encerrarle I 
en la augusta prisión el brazo impío?

¿Qué ha logrado el acero 
con robarle su cetro haciendo, infame, 
del más sagrado Rey un prisionero? ! 
Cejad, legión de mónstruos, que rugieo^ 
le combatís desde el Pirene al Ande;

os afanáis en vano; 
cejad, sí, que el Pontífice Romano 
cuanto más le humilláis, tanto e.s másgrandt

El vió al angel del mal vibrar la espada 1 
gíierra á la Crtiz, gritando furibundo, j 
y al grito horrible por Luzbel lanzado 
miró á las sombras envolver el mundo.

¿Visteis en claro día 
cubrir hr-rrible nube de repente 
del cielo la belleza, 3’ de su seno 
lanzar rayos doquier, mientras resuena 
con ruido aterrador el ronco trueno.? 
Así la turba de Luzbel se unía, 
el grito del soberbio apenas siente, 
llenando el mundo; así feróz bramaba, 
ardiendo en ira y vomitando lava.

Y oyó de nuevo á la legión precita 
guerra á Cristo exclamar', y aquesteg’’’** 
ser Jesús expulsado de las almas 
y en el humano corazón altares 
alzar d oquier á Satanás maldito; 
guerra al infame, repetir oía 
al infierno otra vez eí p jbre anciano, 

y en su prisión gemía, , . 
viendo á Luzbel reinando en las nft’^’^^^'í
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jiasta de ^^ familia en los hogares; 
ni0'0? aun en los mismos corazones, 

Y vió á la Igle.sia amada
,g asentó Dios sobre inmortal cimiento, 

vacilar el anciano... y lacerada 
sintió el alma por hondo sufrimiento.

Y su diestra potente 
el Pontífice alzando, 

después de orar de hinojos reverente, 
atrás, dijo tí Luzbel; ¿cómo pretendes, 

espíritu nefando,
robar su imperio á Cristo? ¡oh! no, detente. 

Hazte atrás; Cristo solo 
gsrey del Universo, y en hr tierra 
el Cristo ha de reinar de polo á polo! 
Cristo es el Rey del mundo. ¿Quién la guerra 
se atreve abiertamente á declararle?
■X Éh esplendor hermoso de la gloria 
^deDios Padre la únagen de sii esencia 
^j^gyerse la nada á derrumbarle?

Nó;.no cantéis victoria, 
espíritus del mal, turba orgullosa; 
no se le arranca, no, su poderío 
á Aquel, que con su diestra poderosa 
hizo los soles, y llenó el vacío.

Cristo es el Rey del mundo. El le ha formado 
y Él con su sangre pura le ha adquirido; 
por un precio infinito El ha comprado 
lo que era suyo; ¿cómo has pretendido 
Satán infame, en tu maldito encono 
lanzar á Cristo de su doble trono?

Jesús es nuestro Rey. Con caracteres 
eternos lleva escrito en su corona: 
Sü)> el Alfa y Omega de los seres, 
y en la orla de su manto de topacios, 
brillante cual la luz, que ios espacios 

inmens s ilumina
Está escrito con rasgos inmortales; 
Rey de Peyes, Señor del qne domina.

Jesús es nuestro Rey. Bellos querubes 
cercan su trono de rosadas nubes
Y cantan asombrados: «Loor eterno 
al hombre—Dios; el mundo es vuestro, hu- 

(manos,
«pero vosotros todo.s sois de Cristo 
«y el Cristo es para Dios. El hizo el mundo 
«en cuanto Dios, para El en cuanto hombre, 
((y^/zA7; como hombre-rDios, el mundo mismo 
«se deifica y consuma. Al oir su nombre, 
«toda rodilla dóblese en el cielo,

«en la tierra, en el fondo del abismo; 
«en su soberbia, en su rencor profundo 
«caiga Satán... confúndase el infierno 
«ante el nombre del Hijo del Eterno».

Jesús es nuestro Rey. ¿Quién como Cristo? 
Guerra á Luzbel, que arrebatar la gloria 
de Dios pretende; guerra á la criatura, 

que siendo vil escoria, 
en su delirio insano 
en su eterna locura

quiere el trono escalar del Soberano. 
Cristo es el Rey del universo mundo. 

¡De rodillas, mortales!
¿No escucháis de su amor la voz, que gime 
más dulce aún que el cántico sublime 
qué entonan los querubes celestiales?
«Dame tu corazón, dice llorando, 
«ese corazón, sí, que es cosa mía, 
«y que furiosa, en derredor bramando, 
«me quiere arrebatar la chusma impía

«¿No ves, hijo, no ves cual me aborrecen 
«los hijos del error? ¿qué es de mi gloria 
«si de la luz los hijos no me aman? 
«toáoslos hombres ¡ay! me pertenecen, 
«pero ¿y qué si su Rey no me proclaman?»

Amor á Cristo pues, amor sincero 
contra el encono inicuo del malvado; 
¡amor al corazón, que no.s ha amado 
hasta verter su sangre en un madero!

Dijo, y cual cae la inteligencia absorta 
de la verdad ante el fulgor divino, 

así el mundo cristiano 
ante la imagen de Jesús caía 
a la voz del Pontífice Romano.

Yo vi á los fieles todos en su día. 
á un mismo tiempo al corazón amante 
de Cristo dar la llave de su pecho. 
¿Quién triunfará; Luzbel? Como la rama 
al golpe cae de la segar cortante 
para ser pasto al punto de la llama, 
caerá de Satanás la hueste impía.

Cristo, Cristo es el Rey. Vedle; triunfante 
al fi-ente va de sus predestinados, 

y á todos los precitos 
al carro de su triunfo lleva atados.

Cristo es el Rey. Caerá, caerá deshecho 
todo hijo de la sombra, de sus iras 
por el terriblq rayo. La YÚetoria 
será de Cristo; el universo mundo 
aclamará por Rey al de la gloria;

y en su dolor profundo 
el hijo de Luzbel, al ver su vida 
escaparse, frustrado su deseo, 
le arrojará, la sangre de su herida 
exclamando: 'Venciste, Galileo.

FROILÁN PERRINO,
Presbítero.

PASATIEMPOS
Solución á la charada anterior:

PAN-TA-LE-ON

CHARADA
Dos prima en que me enredé 

me tendió una tercia dos, 
y prima dos poderosa 
consume mi corazón; 
prima dos mi dos segunda, 
y no respondo á su voz, 
y tres sus quejas al viento 
mientras muero de dolor; 
que no hay iodo á que yo acuda 
ni consuelo ¿í mi aflicción.

GEROGLÍFICO

Las soluciones en el número próximo.

Seeoión religiosa
SANTORAL

Viernes 14,—S, Buenaventura.
CULTOS PARA MAÑANA

En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á las 
siete, luego la Misa y á las cinco y media de la tarde 
la Reserva.

En Sto. Tomé Misa de Comunión Reparadora á 
las siete y medía por el Apostolado de la Oración.

En la Santa sigue la Novena del Carmen en los 
términos anunciados.

En Sto. Tomás y la Soterraña, el Rosario según 
co.stumbre.

Visita de la Corte de Maria Nuestra Señora de 
Gracia, en la Catedral Cp^ávitediada.)

Venta de solares en Ávila.
El día 23 de Julio, de diez de la mañana 

á dos de la tarde, se enagenarán en pública 
y oficial subasta, en el Palacio Consistorial, 
cuatro solares sobrantes de la vía pública, 
situados en la prolongación de la calle de 
Madrid.

El plano y pliego de condiciones se hallan 
de manifiesto en la Secretaría del Ayunta­
miento hasta el acto de la subasta. 3 a—i ,

Se vende en la Plaza del Alcazar. Precio, 
7.000 duros; renta anual, 9.000 reales. No­
taría de D. Juan Antonio Nieto, Esteban 
Domingo, 5. j, v y d

L BOTICA Se vende, perfectamen­
te surtida, con buena anaquelería y mesa, 
muy apropósito para ser colocada en un pue­
blo, sumamente barata.

En la redacción de este periódico darán
razón. 6 a—5

Se hallan vacantes desde el próximo San 
Miguel, los pastos y bellotas de las dehesas 
Matapega y Millaron, término de Mérida 
(Badajoz).

Para tratar, con su dueño, D. Pedro Pablo 
Valdivia (Montijo). 10 a—9

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 
Agencias en todas las provincias de 

España, Francia y Portugal.

34 AÑOS SE EZÏSTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA

SEGUROS contra INCENDIOS 3

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Mannel.
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Harás lo que quieras,—dijo Forestier amostazado,—pero entre­
tanto, ¿quieres ayudarme en lo que te propongo, con la condición 
de que todo ello no durará un me,s.

—¿Quieres retirarte de tus negocios?—dijo la Guadaña con 
ironia.

Forestier fijó en ella una mirada de desconfianzói y dijo:
—Esa no e.s cuenta tuya; ahora basta; mañana hablaremos.
La Guadaña se retiró, pero su cuarto e taba vecin ) del de Fo­

restier, y poco á poco creyó que hablaban en el aposento de éste. 
Bajó de su cuarto, descendió un pi.so y aplicó su oi lo á la cerra­
dura del cuarto.de su vecino: la conversación era animada, pero 
no podia apreciar lo que decían. Sin embargo, escuchaba ansiosa, 
anhelante, preguntándose de quien era la otra voz, que ella cono­
cía también.

El interlocutor de Forestier era el. vizconde de Andrea; había 
entrado por el muelle por una puerta que desde él conducía direc­
tamente á la habitación de un negociante, que pareció singular­
mente sorprendido de aquella visita á semejante hora: pero debía 
altas atencione.s al conde Andrea para no acoger á su hermano 
con interés.

—¿Q'^e pasa, señor vizconde? ¿vos en mi casa á tales horas?
—Necesito de ti una cosa importante.
—Hablad.
—¿Tienes siempre tu casa en Meiun?
—Ya lo creo; es en la que vivot
—Pues bien, necesito que me la ceda.s por unos dias.
—¿Estáis en vos?
—Y la necesito ahora mismo.
—Imposible; no he preenido á na he en la casa, y seria un 

peligro.
—Basta de esplicaciones; el tiempo urge. Ya conoces al drogue­

ro Renoult: tiene una hija preciosa, esta noche la veré y pienso 
llevarla á tu casa.

—No puede ser,—dijo Forestier con firmeza
—¿Temes comprometerte?—dijo el vizconde con ironia.
—¿Y por que no? Quiero conservar mi buena reputación.
Un destello de ira iluminó la mirada del vizconde.

—Mira lo que haces,—dijo;—podría ocurrirme dejar de contar 
contigo otras veces.

—Podéis hacerlo; pero no me atrevo á secundar semejante lo­
cura.

El YÚzconde conteniéndose á duras penas, le dijo:
—Mira que ayudándome hoy me haces un servicio importante.
—¡Bah—dijo encogiéndose de hombro.?.
—Amáis cí la hija del padre Renoult, como habéis amado á otras 

muchas, encontrareis resi ?re acia en la muchacha, habéis allanado 
el camino hasta llegar á ella, la robáis hóy y la abandonáis mañana. 
No me haréis creer que al servir en esa aventura amorosa os hago 
un servicio importante.

En este momento, como la Guadaña siguiera escuchando siem­
pre, sintió que la tocaban en el hombro. Volvióse, y ¿i la dudosa 
luz que penetraba por las ventanas reconoció á Lambardier y le 
dijo:

—¡Tú! ¿tü á estas h.oras?
Silencio; ven á tu cuarto, quiero confiarte á una persona; cuida- 

la bien que nada le faLe, y piensa que tú me respondes de ella por 
está noche.

—¿No vienes tú?
—Después. Forestier está con alguno, ¿no es verdad? ¿Con 

quien?
—No lo sé; pero reconozco la voz.
—Yo lo sabre; ahora vete, Margarita, dentro de un momento iré 

á decirte lo que aguardo de tí.
Margarita se alejó; poique obedecía cuando mandaba Lambar­

dier, y este llamó resueltamente á la puerta del negociante. Pero 
ántes de proseguir nuestro relato, queremos decir al lector lo que 
Lambardier hizo antes de presentarse en casa de la Guadaña.

Al salir del palacio de Regina, Anatolio buscó un coche, y el 
cochero, con la esperanza de una buena propina, franqueó en bre­
ves instantes el espacio que les separaba de la casa del padre Re­
noult: Lambardier hizo parar el carruage á cierta distancia de la 
casa, y volviéndose á Anatolio le dqo:

—¿El padre Renoult duerme?
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CDflbfl REAL IKûhESA

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

SERVICIO RÁPIDO PARAJUR^V RIO DE LA PLATA

Salidas de Leixoes (OPORTO)
JHAMES—Saldrá el 24 de Julio para Pernambuco, Bahia, Río Janei­

ro, Montevideo y Buenos Aires.
LA PLATA.—Saldrá el i de Agosto para Pernambuco, Maceió 

Río Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.
Salidas de Lisboa.

JHAMES.—Saldrá el 25 de Julio para Pernambuco, Bahía, Rio Ja­
neiro, Montevideo y Buenos Aires.

LA PLATA.—Saldrá el 2 de Agosto para Pernambuco, Maceió, Río 
Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D, Enrique, iq^y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Ca amafio H.^os. ¿

• LWECtlOA CÜBAS-IXYECCIOX CÜBAS-INÏECCION CUBAS-INYECCION CUBAS

NO MAS BLENORRAGIAS K

ï)ïreciQr:—LAUBÆANO NAVAS.
Puencarral, 141, MADRID

MÁQUINAS DE VAPOR
Pijas, Locomóviles, Semi-fijas y Verticales, de alta 
presión. Compound y triple expansión.

Calderas de Vapor de todos tipos.
Único depósito de la ¡Fábrica,

Uüston Proctor y G." him.'
Máquina de vapor Locomóvil.

En la provincia de Ávila funcionan 
muchas máquinas de vapor de esta casa

Molinos harineros.—Prensas.—Básculas.— 
Bombas.—Tuberías.—Poleas diferenciales.— 
Cabrestantes.—Asbetos.—Gomas, etc., etc.

V

beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.

(PURGACIONES) 2
Se curan siempre y radicalmente con ja ^

INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re- §

as 
K B9

De venta ul por mayon Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, 
y en todas las farmacias bien surtidas.

Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, 
Farmacia.

»!
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Máquina de vapor fija horizontal.

Instalaciones eompletas de

LUZ ELÉCTRICA
ma

al jjne presento CAPSULAS do SANDALO mejores que las del doc­
tor Plzá de Barcelona, y qno curen más pronto y radicalmente todas las 
ÉMPÉR-MEDaDES urinarias. Premiado con medallas de oro 
en la Exposición de Barcelona, 1888 y Gran Concurso de Pa­
ria, 1893. Vointiuïî año9 de éxito-creciente. Unicas aprobadas y re. 
comendadas por las Reales Academias de Barcelona y Mallorca:, varias 
corporaciones cieniíficas y renombrados prácticos diariamente las près- 
criben, reconociendo ventajas sobre lodos sus similares. -Frasco U reales, 
—Farmacia del Dr. Plzá. Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales de 
Espajia y America. Se remiten por correo anticipando su valor, ^

PARA ENFERMEDADES URINARIAS •

SÁLDALO PIZÂ 04 

O

SesconflAd de ImltAcloaes.

o •A ca:

D<
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—Sí, señor, no hay cuidado; bien sabéis que su cuarto está muy 
separado del de la señorita. Con eso contaban lo.s fugitivos.

—Sin duda: pero para ir á su cuarto...
—Yo os uaré entrar por la tienda en vez de ir por el portal; trai- 

.go la llabe conmigo.
Lambardier reflexionó un momento y dijo:
—¿Y desde la tienda hay fácil paso?
—Sí, señor; tomamos á la izquierda en lugar de tomar á la de­

recha, que es donde está el cuarto de Mr. Renoult, y entramos por 
una puerta escusada que dá al mismo cuarto de Paulina.

—¿Y esa puerta es conocida de álguien más?... Piensa en el robo 
hecho en su cuarto...

—Para eso hubiera sido preciso que la señorita hubiera dado 
e.itrada en su mismo cuarto... ¡Oh! no quiero pensarlo. Pero ved 
que estamos perdiendo tiempo, y si antes llega el otro...

—Tienes razón. Vamos.
Penetraron por la tienda y llegaron sin dificultad al cuarto de 

Paulina. Lambardier llegó suavemente á la puerta, mientras Ana- 
tolio se retiraba diciendo:

—Abajo 05 aguardo, y no le digáis que os he traído yo.
Lambardier volvió á llamar y la jóven abrió, vestida, calzada, 

arreglada para salir lt semejante hora de la noche.
—¡Vos!... ¡vos!—dijo, retrocediendo con espanto.
—¿Os sorprende? Parece que no es á mí á quien aguardabais...
La jóven palideció.
—¿Qué quiere deeir esto?—exclamó con agitación. ¿Qué hacéis 

á estas horas en mi cuarto?
—Quiero decir que sé lo que pasa, que vengo á salvaros de las 

manos de un miserable.
—¡Oh! Salid por piedad; si mi padre supiera...
—¿Que me encuentro en vuestro cuarto á la una de la mañana? 

Preferible es que me encuentre á mí, en vez de encontrar...
—¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mío!—murmuró la jóven desmayán­

dose.
—¿Qué hacer?—exclamaba Lambardier,—la situación es críti­

ca, un peligro os amenaza, es preciso que me sigáis.

Seria la una de la mañana y á través de las cortinas amarínen­
las del dormitorio de Forestier, se trasparentaba una luz 
opaca.

El hombre de múltiples negocios estaba en Paris hacia algunos 
dias, había trabajado mucho la víspera, había entrado muy tarde 
y á ponsar de lo avanzado de la hora todavía trabajaba en la mesa 
de su despacho. Los negocios eran difíciles las mercancías se es­
tacionaban, escaseaba el numerario, maese Baltasar envejecía y 
desde algún tiemp t ocupábase en una liquidación general. A la 
hora en que le sorprendemos había soltado la pluma sobre el buró 
y se había recostado en el sillon, con los ojos casi escondidos bajo 
ta visera de una gorra mugrienta, continuando á media voz un 
animado diálogo con una mujer á quien ya conocemos.

Era la Guadaña; algunos dias antes había recibido de Lambar­
dier la órden de vigilar á Forestier de quien era vecino y cumplió 
su miñón. El encargo era fácil. Conocía á Forestier hacia mucho 
tiempo y se presentaba en su casa como para ayudarle en un gran 
negocio, tratándola él con la amabilidad del negociante que aguar­
da provechos.

—Comprende—decía él que si te encargo este negocio es por­
que tengo confianza en ti.

—Muchas gracias—enntestaba la vieja:—pero si me cogen,,.
Forestier hizo un ademán como de quien no cree posible una 

sorpresa,
—Nada hay más fácil—dijo la Guadaña.
—Parece que no conoce.s la esposicicón de tales negecios. ha­

biendo envejecido en ellos,
—¿Quieres callar...? ¡Acabemos! ¿Quieres ganar una buena 

suma:
—Si qui iera ya sería rica.
—¡Siempre la misma!—murmuró Forestier con despecho.
—Ya me conoces.
—¡Por 11 mismo, sé que eres loco! Una mañana te encontrarán 

muerta de hambre y de frió en tu chiribitil de la calle de la Lin­
terna.

—Yo te aseguro—dijo ella frunciendo el ceño—que aun he de 
hacer algo bueno ántes de bajar á los infiernos y lo haré,
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